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RESUMF.N: El autor estudia los Dromius Bonelli del Continente l\me,;cano. Cuatro especies 
son conocidas hasta ahora, tres son de América septe-ntrional y central: D. piceus Dejean. D. 
guatemaltecus Bates y D. florhi Bates. A estas acaso se tenga que añadir el D. chihuahuae 
Casey si esta especie incompletamente descrita es válida. Una especie solamente era cono­
cida de América del sur, el D. sulc.atulus Solier. A ésta vienen a sumarse cinco nuevos 
taxa, el D. elongatulus de Chile, el D. ru¡¡ulosus de Chile y Argentina, el D. vcnezolanus 
de Venezuela, el D. negrei de Brasil, Argentina y Paraguay y el D. neotropicalis de Bolivia. 

Además de unas breves consideraciones sobre la historia del género, una clave de es­
pecies y un análisis biogeográfico completan el estudio. Todas las especies han sido repre­
sentadas y diversos dibujos de caracteres anatómicos y morfológicos ayudan a identificar 
los distintos Dromii:s de América. 

En 1809 Bonelli publicó en su célebre "Tabula synóptica" la diagnosis del 
género Dromius, designando como genotipo de la nueva agrupadón el Carabus 
quadrimaculatus Linneo. Poco a poco fm•ron agrupándose en ella especies iné­
ditas creadas con p~terioridad. junto a otras procedentes de diversos géneros 
trasladadas por los especialistas al género Dromius. Más tarde, éste fue escin­
diéndose en subgéneros, algunos de los cuales han pasado luego a una catego­
ría _superiol'. 

Reitler (1905) fué el principal propulsor de la partición subgenérica, si bien 
ya en 1838 Hope había descrito el género Philorhizus, que durante muchos añoJ 
sería considerado como subgénero de Dromius por la mayor parte de los ento-
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mólogos de la época, hasta que en 1942, Jeannel. en su Faune de France, lo 
colocó nuevamente como género independiente. Citemos asimismo Paradromius 
Fowler (1885), Manadromius Reitter (1905), Calodromius Reitter (1905), Tri­
chodomius Bedel ( 1907), Dinodromius Casey ( 1920), Lebidromius Jedlicka 
( 1931). Este último autor, recientemente fallecido, describió en 1947 el género 
Ohodromius, género monospecífico que desconozco. Antoine ( 1965), reune en 
un género independiente Paradromius y Manodromius bajo el nombre del pri­
mero de los misr.1os y le añade T richodromius a título subgenérico. Creo que 
ello· está justificado, pues Paradromius se st•para por diversos caracteres, fáciles 
de constatar, de los .Dromius s. str.: forma estrecha y alargada de los élitros, 

base no rebordeada, serie umbilicada bien separada en dos grupos, estría es­
cutelar ausente, lengüeta envuelta por las paraglosas, ele. Posteriormente, Habu 

( 1967) en su obra sobre los T runcatipénidos del Japón, considera Paradromius 
como simpl<' subgénero de Dromius, cosa que no me parece muy acertada. In­
cluso se ve con dificultades para separar ambos subgéneros, empleando el más 
y el menos sin rderirse, aparte de la Pstrechez del cuerpo, a ninguno de los 
caracteres arriba citados. 

Csiki en el último volumen del Coleopterorum Catalogus de Junk. consagra­

do a los Carábidos (pars 124, 1932), coloca al final del género Dromius una 

lista heterogénea de especies (exóticas en su mayor parte), procedentes de Asia, 
Africa, América y Madagascar, así como también de las islas Canarias, Made­
ra y Cabo Verde. De esta serie de especies, numerosas han sido trasladadas a 
otros géneros por diversos autores y por mi mismo, habiendo pasado a formar 
parte de los géneros Mesolestes Schatzmayr, Mesolestinus Mateu, Syntomus HopP, 
etc. En cuanto a los taxa americanos, o considerados como tales por Csiki, se 
impone asimismo algunas modificaciones: D. cyaneus Dejean (en lugar de cyanus 
como figura en el Catálogo) y D. erythropus Solier son Lobius Motschulsky o 
acaso Mimodromites Mateu. El D. flavipes Brollé del Uruguay, que presenta 
el cuarto artejo de los tarsos fuertemente bilobulado, debe cambiarse de tribu: 
el tipo de dicha especie existe en el Museo de París y he podido consultarlo. 
Omostenus maculipennis Solier, verosímilmentoe puede conservar su independen­
cia genérica. El D. nigro{asciatus Steinheil es con toda probabilidad sinónimo 

de Chaudoirina nigro{asciata Solier ( = Callidula nigro{asciata Sol.); la des­
cripción, a pesar de su brevedad, encaja bien con la especie de Solier y, además, 
el comentario de Steinheil es muy significativo (Atti Soc. Se. Nat. Milano, 
1869, p. 241) "Vidi questa specie nella raccoha di De Chaudoir (sic) in Pa­
rigi, classificata quale D. nigro-{asciatus Solier; ma questo autore non ha des­
critto alcun Dromius con tal nome. Ricorda il .D. quadrinotatus Panzer, dal 
quale se distingue per la testa e il corsaletto gialli rossastri e la tinta nera delle 
elitr;". Esto cuadra con cualquiera de las tres especies conocidas del género 

e haudoirina. 

D. scutellaris Dejean, es el genotipo de un nuevo género, Negrea Mateu, 
descrito últimamente ( 1968). El D. alriceps J. Leconte del Catálogo Junk, es 
ciertamente un Philorhizus Hope. En fin, el D. macrocephalus Solier, ya lo he­
mos dicho en olros trabajos, pertenece al género Mimodromius, pero desgracia-
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damente no se puede referir a ninguna de sus especies pues el Pjemplar tipo 
(único) que se encuentra en el Museo de París, carece de abdomen y de geni­
talia; sin estas piezas es muy difícil poder establecer los caracteres específicos 
de la especie de Solier. La descripción original de dicho Mimodromius, no 
permite en modo alguno reconocer la especie. Creo que lo más práctico es con­
!>iderar D. macrocephalus como un "nomen nudum". 

Así pues, quedan tres especies de la citada lista del Catálogo Junk que 
realmente son verdaderos Dromius de América: D. {lorhi Bates ele México, D. 
guatemalenus Bates de Guatemala y México y D. sulcatulus Solier de Chile. 
A estos podemos añadir D. piceus Dejean de Estados Unidos y México y po­

!.iblemente, D. chihuahuae Casey de México, que no figura en las páginas qu,~ 

siguen por tratarse de una especie desconocida para mi y cuya descripdón (co­
mo casi todas las de Casey), se presta n confusión, si bien es probable que la 
c•specie sea buena y que tenga que juntarse a las de los Drom:us que revisamos 
a continuación. En cuanto a D. quadricollis J. Lecontr. que figura como varie­
dad, o a veces como raza californiana de D. piceus, sería preciso ver numerosos 
ejemplares para compararlos al piceus y poder establecer si es o no una sub­
especie del mismo. Por mi parle he podido examinar el ejemplar tipo del Musco 
de Harvard, Massachussets, gracias a la amabilidad de mi estimado amigo el 
Profr. J. P. Darlington Jr. En la figura 11-b, he representado el edrago del 

quaclricollis muy parecido al del piceus, como puede apreciarse por los dibujos 

que acompañan. El problema queda en pie y acaso algún colega americano, 
con materiales más copiosos que los que yo he podido disponer, consiga aclarar 
la cuestión, si cuestión hay. 

Respecto al mantenimiento del género o subgénero Dinodromius Casey, a mi 
juicio no es necesario tenerle en cuenta. Rralmrnte las especies norteamericanas no 
puden separarse subgenéricamente de lns especies europeas y asiáticas. 

A estas cuatro especies de Dromius americanos (o cinco si añadimos el D. 
chihuahuae), vendrán a sumarse otrns cinco especies inéditas del Brasil. Chile. 
Argentina y Venezuela que he hallado entre los materiales neotropicalrs dr la 
colección J. Negre de París y otra de Bolivia del Musc•o de París. 

En estos últimos años divrrsos autorrs han caracterizado una vez más el 
género Dromius Bonelli: Jeannel 1942 y 1949, Jedlicka 1941 y 1963. Basilrwsky 
1953 y 1958 Antoine 1965 y por último Habu 1967. Sin embargo, ninguno de 

estos autores ha revisado el género en su totalidad, dentro del área geográfica 
actual de los Drom:us. Jeannel ha basado su estudio sobre materiales europeos 
y africanos; Jedlicka sobre materiales paleárticos especialmente asiáticos; Basi­
lewsky sobre fauna africana; Antoine sobre fauna marroquí; Habur sobre ma­

terial japonés. Los Dromius americanos han sido únicamente mencionados por 
Jeannel y Basilewsky, limitándose a señalar que éstos nada tenían que ver 

con los representantes del género en Europa y Africa; por lo que atañe a la 
fauna asiática han sido menos afirmativos. No obstante me parece imposible 
separar los taxa americanos de sus congéneres holárticos y orientales. 

Así el género Dromius forma un grupo notablemente homogéneo, cuya dis­
persión actual cubre toda Auropa, Asia y América exceptuando las zonas fran-
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camente septentrionales o circumpolares. En Africa los Dromius sólo viven en 
la zona mediterránea, las especies citadas antiguamente del Africa intertropical 
y meridional no pertenecen a este género. Es posible no obstante que alguna es­
pecie pueda ser encontrada en otras partes, al norte o noroeste del Sahara (Su­
dán, Etiopía, Somalia), o en Arabia. En América el género desciende hasta 
la provincia de Araucania en Chile y, por lo menos, hasta la de Buenos Aires 
en Argentina. Falta en Australia e Islas de la Sonda, Filipinas. etc. (Fig. 1). 

Nuestro estudio estaba ya terminado cuando tuve la ocasión de examinar 
algunos Dromius recolectados en México por mi amigo el Prof r. G. Ball de 
la Universidad de Alberta (Canadá). Tres especies figuran en este pequeño 
lot~: D. piceus, D. florhi y D. guatemalenus. Agradezco a G. Ball el haberme 
permitido la utilizacilón de sus materiales, que precisan y extienden el área 
de distribuci!ón de las especies mencionadas. 

Los Dromius del Nuevo Mundo forman dos grupos o líneas filéticas inde­
pendientes hasta cierto punto. Tal vez puedan ser separadas en dos subgéneros 
distintos, pero no me parece or,ortuno de hacerlo ahora sin conocer previamen­
te más a fondo las especies de Asia. Ambos grupos presentan un tipo de dis­
tribución particular sobre el Continente americano. Los verdaderos Dromius s. 
str., idénticos a los Dromius paleárticos son los D. piceus, D. /lorhi y D. guate­
malenus, el primero extendido por América septentrional desde el Canadá has­
ta México; las otras dos especies son de México, Guatemala y San Salvador 
(a las cuales tal vez tenga que incorporárseles el D. chihualiuae Cas.. si se 
trata de una buena especie). 

Seis especies son conQcidas por ahora de América meridional: D. sulcatulus, 

D. rugulosus, D. elongatulus, D. negrei, D. neotropicalis y D. uenezolanus, 
de Argentina, Chile, Paraguay, Brasil. Bolivia y Venezuela respectivamente. Esl!· 
grupo se caracteriza por su forma estrecha y alargada, edeago sin lígula membra­
nosa, con el saco mterno provisto de dos placas de espinas, el ápice del lóbulo 

mediano es simple: la hembra presenta las gonapófisis del aparato sexual anchas. 
cuadradas o más o menos transversales, el "receptaculum seminis" cilíndrico, 
estrecho y largo. Todos estos caracteres están en oposición con los que presenta 
el grupo septentrional de los Dromius americanos, el cual tiene un origen p~oba­
blemente paleártico. El D. piceus es la especie más ampliamente extendida y la 
más parecida a sus congéneres europeos; por derivación reciente los D. florhi y 

D. guatemalenus se han diferenciado en las tierras altas y montañas del sur de 
México, Guatemala y (gua!emnlenus) de San Salvador. 

El grupo meridional se presenta como un linaje más antiguo que responde 
a un patrón de tipo paleoamericano (sensu Halffter). Estas especies debieron 
extenderse por América, procedentes del Norte, antes de la separación del Con­
tinente en dos bloques, evolucionando lentamente en América del Sur duran­
te el terciario. El geosinclinal Bolívar parece ser el límite septentrional (y ac­
tual) de su dispersión, límite que al parecer no han franqueado todavía. Todas 
estas suposiciones son muy provisionales dado el escaso conocimiento que ·te­
nemos aún de la fauna enlomológica de América meridional y central. 

Una diferencia de tipo ecoJiógico (siempre según nuestros limitados conocí-
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mit>ntos). l'i; el hecho de que las especies del grupo septentrional tienen un 
"prefcrendum" por las fierras altas y las montañas, salvo el D. picew; cuya 
plasticidad l'cológica le permite poblar zonas muy diversas. En cambio, el gru­
po meridional frecuenta más Íácilmente las alturas medias y las tierras bajas. 

Por lo que respecta a los Dromius asiáticos, todavía no los he estudiado dete­

nidamente para dar una opinión concreta. Sin embargo, sí acepto en principio 
separar genéricamente los Paradromius Fowler de los Dromius Bonelli, y en 

esto estoy de acuerdo con Antoine. la separación propuesta por Jedlicka en tres 
géneros: Dromius Bon., (Paradromius a título subgenérico), Lehidromius Jpcl­
licka y Ohodromius Jedlicka, no me parece muy acertado. Los caractnes invo­
cados para el segundo consisten en la ausPncia de la primera seda del borde 
laleral dl'I pronolo. éste prpsc•nta los ángulos postl'riores agudos, con la base 
poco o nada estn•chada y un diente obtuso en el mentón. En cuanto al terce­
ro. Ol,odromius, se difcrencía de los Dromius, según Jedlicku, por los lados y 

ángulos poslniores del prnnolo bastante redondeados y por las paraglosas li­
bres con la lc•ngüeta que las sobrepasa. Dentro de la variabilidad del género 

Dromius, la presencia del diente obtuso del mpntón es cuestión dl· más y de 
menos y se encuentran todos los pasos de transición. Por lo que atañe a los 
ladoi, del pronoio y a sus ángulos posteriores, es suficiente ver los dibujos d~ 
Jc•dlicka ( 1947 y 1963) para darse cuenta que entre su Obodromius y su L.ehi­
clromius hauseri y las diversas especies del género Dromius s. slr., l·stas dife­
rencias son asimismo de carácter cuantitativo y, todo lo más, l'specíÍico. En 
cuanto a las pa,aglosas y a la lengüeta merecen la misma duda que lo clicl10 
anlerionnl•nle sobre la prc•sencia del cliente dd mentón. El único carácter, al pare­
cer bastante evidf'rlte, es la falta de seda anterior sobre el bo:de Literal del pronoto. 
Por esto creo acertado l'onsiclerar los Lebidromius como un subgénero de Dro­
mius, por lo menos provisionalmente, hasta haber revisado el grupo asiático. 

Con los materiales que he tenido a mi disposición, he podido diferenciar nue­

ve espl•cies americanas de Dromius: cuatro ya conocidas, D. f[orl1i Bates de Mé­
xico. guatemalenus Bates de Guatemala y de México, sulcatulus Solier de Chi­
le y piceus Oejean ele los Estados Unlclos, México y Canadá: a éslos vienen 
a sumarse ahora los D. elongatulus n. sp .. de Chile, D. negrei n. sp. del Bra­
sil. Argentina y Paraguuy, D. rugulosus n. sp. ele Argentina y Chile, D. neo­
tropicalis n. sp. de Bolivia y D. venezolanus n. sp. de Venezuela. 

De todas estas especies he podido estudiar la genitalia del macho: los ·Ór­

ganos sexuales de la hembra han podido ser estudiados en sólo seis especies: 

los D. florhi, D. neotropicalts y D. venezolanus son conocidos únicamente por 
el sexo macho. De las cuatro especies ya conocidas he examinado los ejempla­
res típicos o raratípicos del Museo de Pads. 

Los Dromius americanos son todos alados, posiblemente al igual que sus con­
géneres del Viejo Mundo, se trata de especies corticícolas. Las nueve especies 
que me son conocidas pueden agruparse en dos categorías como he indicado 
en las páginr.s precedentes: 

J. Especies de talla mayor y forma más ancha. Los machos presentan tres se-
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das de un lado y otro del último esternito y las hembras cuatro o cinco. 

El edeago está provisto de una gran lígula ml'mbranosa quitinizada hacia 
su extremidad; el saco interno es inerme o posee una sola placa de espi­
nas quitinizadas en su interior. La punta apical del lóbulo mediano está 
dilatada dorsalmente. Gonapófisis del aparato sexual 9 mucho más lar­
gas que anchas; "receptaculum seminis" baslantt> ancho, digitiforme y con 
la inserción de la glándula suplementaria situada hacia la mitad de la lon­
gitud del "receptaculum". 

2. Especies de talla menor y forma estrecha. Los machos presentan normal­
mente dos sedas a cada lado del último <·sternito y las hembras dos o tres. 
el edeago está desprovisto de lígula membranosa; el saco interno posee dos 

o más placas de espinas quitinizadas en su interior. La punta apical del 
lóbulo mediano t'S simple y más o menos parall'la y redondeado o roma 
en su extremidad. Gonapófisis del aparato sexual 9 poco más largas que 
anchas o transversales. "Receptaculum s<•minis" delgado y cilíndrico, Íul'l"­
temente anillado con la inserción de la glándula suplementaria situada t>n 
la parle superior del "receptaculum". 

Estos dos tipos gpneralizados de morfología t•xtC'rna y dC' anatomía. parecen 
indicar la pres<'ncia de dos líneas t•volutivas distintas. cuya separación del an­
cestral común debió iniciarse en un período rC'lativanll'nte antiU"uo. Las espe­
cies se separan por los •órganos genital<'s ~ y 9; en cambio, de las nu<'ve es­
pecies, lr<'s de ellas son muy próximas entn· si en cuanto a morfología exter­
na se refiere: D. ncgrci, D. neotropicalis y ,O. vcmezolarms. Sin l'mbargo, ci 
estudio del cclt•ago permite separarlas sin dificultad alguna. Dt•sgradadamenlc 
sólo n11,ozco la hembra dl'I D. negrei, pero !TIC' parece muy ycro~ímil que ,J 
i.iparalo sexunl pueda asimismo ser d<' gran utilidad para la iclenliÍicación d,~ 
otras liemhr~s. 

CLAVE DE LAS ESPECIES 

1. Talla mayor 6-8 mm. Forma ancha. Pronoto transversal con el canal la­
teral ancho y explanado. Elitros anchos. Edeago con el ápice dilatado en 
su extremidad; saco interno inerme o con una placa de espinas. "Recep­
taculum seminis" grueso, debilmente anillado. Gonapófisis del aparato se-
xual 9 alargadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

-Talla menor. Forma estrecha. Pronoto alargado, cuadrado o poco más lar­
go que ancho, sólo en rugulosus algo transversal. con el canal lateral és­

lrecho o algo reflejado hacia la base. Edeago con el ápice simple no di­
latado; saco interno armado de dos o más placas de espinas. "Receptacu­
lum seminis" delgado, cilíndrico y fuertemente anillado. Gonapófisis del 
aparato sexual de la 9 . poco más largas que anchas o transversales 4 

2. Cabeza pequ<'ña, sienes cortas, convexas y f uc~temente estr<'chadas hacia 
atrás. Pronoto punteado a lo largo del canal latl'ral; el disco (·on arrugas 
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transversales bastante marcadas. Elitros aplanados dorsalmente. Estrías eli­
trales anchas, profundas y muy ligeramente punteadas en el fondo, inter­
valos planos. Edt'ago con el roer.to apical robusto, dilatado y levantado en 
su extremidad, la punta redondeada por delante. Saco interno con una pla­

ca venlrnl ele espinas quitinizadas (Fig. 11-c). Guatemala. México, Sal-
vador .................................... GUATEMALENUS Bates 

- Cabeza más grande, con las sienes alargadas y menos f uerlc-menle estrc · 
chadas hacia atrás. Pronoto apenas punteado a lo largo del canal lah•­
rul. arrugas lransvNsales finas y borrosas. Elilros más o menos convexos 
dorsalmente. Estrías eli!rales superficialt•s, borrosas hacia el ápice, espr­
cialmenle las estrías externas; la estría escutelar es asimismo más o mt'-

nos impresa. Intervalos subconvexos 3 

3. Talla mayor 6.5-8 mm. Cub<'za alargada con las sienes largas y progresi­

vamente estrechadas. Tercer artejo de las antenas algo más largo que el 
cuarto. Pronoto con el canal lateral más estrecho y sin puntuación. Eli­
lros más anchos, con las estrías más supl'rfkiales y los intervalos más 
planos. Microescultura elitral más fina. Cuatro o cinco puntos sobre el 
7" intervalo. Mesotibias del J simples. Edeago con el meato apical grueso 
terminado en punta redondeada, dilatada y levantada. Saco interno con 
una placa ventral de espinas y dos espinas sueltas por delante de la pla­

ca (Fig. 11-a). Estados Unidos, Canadá y México ... PJCEUS Dejean. 
- Talla menor 6-6.5 mm. Cabc•za más corla, con las sienPs algo abultadas. 

más fuertemente estrechadas hacia atrás. Tercer artejo de las antenas al­
go más corto que el cuarto. Pronolo con t'I canal lateral ancho y rrfle­
jado, provisto de algunos puntos esparcidos. Elilros más estrechos, las es­
trías bien marcadas y los intervalos más convc•xos. Siete puntos sobre pf 
7'-' intervalo. Microescultura eli!ral más fuerte. Mesotibias del J crenu­
ladas en su borde apical interno. Edeago con el meato apical delgado. 
terminando en punta roma, agudamente levantada y dilatada. Saco in-
terno inerme. (Fig. 11-d). México ..................... FLORHI Bates. 

4. Cabeza voluminosa, (:on las sienes largas pero abultadas. Pronoto más 
largo que ancho con la sinuosidad lateral acusada, los ángulos posterio­
res prominentes y salientes hacia afuera. Elitros estrechados en la base. 
t'nsanchados hacia el ápice. Patas finas y largas. Mesotibias del ~ sim­
ples y sinuosas. Uñas lisas. GonapóÍisis del aparato sexual de la ~ algo 
más largas que anchas, provistas de una fuerte y larga espina delantera. 
Edeago (Fig. 12-b). Chile ................... ELONGATULUS n. sp. 

- Cabeza normal. las sienes moderadamente alargadas y más rstrechadas ha­

cia atrás. Pronoto cuadrado o ligeramente transversal. (rugulosus), con 
la sinuosidad lateral débil, los ángulos posteriores obtusos y nada o ape­
nas salit'ntrs hacia afuera. Elitros apenas estrechados en la base. Patas 
más cortas y gruesas, derechas, simples o con el borde apical interno cre­
nulado. Uñas dentadas o lisas. Gonapófisis del aparato sexual de la ~ 
tan anchas como largas o transversales 5 
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5. Cabeza con arrugas bien visibles sobre la frente. Pronoto algo más ancho 

que largo, con los lados bien redondeados por delante, la sinuosidad lar­

ga y relativamente acusada. Canal marginal ancho. Uñas lisas. Mesoti­

bias del 8 crenuladas. Edeago (Fig. 12-c). Gonap•5Íisis del aparato S<'­

xual de la 9 prC'sentando una hilera transversal de largas sedas cerrn 

del borde superior (Fig. 15-c). Arg<•ntina y Chile ... RUGOLOSUS n. sp. 

- Cnbeza sin arrugas sobre la frente. Está lisa o con vestigios de arruga~ 

muy borrosas. Pronolo cuadrado, nada o apenas estrechado en su hase: 

sinuosidad lateral casi nula. Canal marginal estrecho. Uñas dentadas. M<'­

sotibias del 8 simples o crt·nuladas ú 

6. Cabeza deprimida por delante, provista de una impresión transversal en­

tre• los ojos en forma de U. Pronoto apenas algo sinuoso en los lados. 

con arruguitas transversales sobre su mitad posterior. Surco mediano bien 

impreso. Elitros con estrías bastante profundas y con los intervalos con­

vexos. Mesolibias del 8 simples. Color castaño. Edeago (Fig. 12-d). Go­

napófisis del aparato sexual de la 9 tan anchas como largas, provistas 

de una corta espina delantera (Fig. IS-e). Chile .. SUL.CATULUS Soli<•f. 

- Cabeza más o menos convexa, sin surco delantero en forma de U. Pro­

noto nada o apenas sinuoso en los lados y desprovisto de arrugas sobre 
su mitad posterior. Elitros con las estrías superficiales y los intervalos pla­

nos. Coloración en general más oscura, castaño oscuro o negruzca. Gona­

póÍisis del aparato sexual de la 9 sin espina delantera y netamente trans­

vcrsules 7 

7. Color negro. Pubescencia de los esternitos muy corta y esparcida. Apice 

del edeago corlo y recio (Fig. 12-f). Venezuela ..................... . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . VENEZOLANUS sp. n 

- Color pardo oscuro. Pubescencia de los eslernilos en parle o compl<'lumen-

te nula. Apice del edeago largo y arqueado 8 

8. Pubescencia ventral nula sobre los últimos esternilos. Apice del l'deago 

grueso y corlo, el saco interno provisto de grandes placas de espinas fi­

nas y densas (Fig. 12-a). Brasil. Argentina y Paraguay 

.................................................... NEGREI n. sp. 

- Pubt•scencia del último esternito esparcida sobre toda su su¡wrficie, <·n los 

restantes segmentos ésta se encuentra limitada a los fados. Apice del edm­

go largo, delgado y bien arqueado. el saco interno con placas de espinas 

más reducidas. pPro éstas últimas son en cambio más grandes y menos 

numerosas. (Fig. 12-e). Bolivia NEOTROPJCALIS n. sp. 

1 ,(STA DE ESPECIES 

l. Dromius florlii BatPs. 1881. (1883). Biol. Centr. Amer .. J pág. 193. Tipo: 

México. en el British Museum de Londres (wrs.). Paralipo: id .. en el 

Mus. Hist-. Nat .. de París. 
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(Fig. 2). Talla 6-6,5 mm. Color castaño rojizo. Patas antenas, piezas de la 
boca y márg<'lll'S d<·l pronoto y élitros de color testáceo rojizo. 

Cabeza lnillantP, casi lisa. con punlos aciculares y débiles arrugas por clelan­

lt' d<' 1!1 f renle y a lo largo de los ojos éstos moderadamentp convt'xos. 

Pronolo transverso, canal lateral anchamenl':' <'Xplanado. ligPram<'nle punteado 

los lados bien redondt'ados y ligeram<·nl<· sinuaclos por delante de los ángulo.­
posteriores que son muy obtusos. 

Elitros casi paralelos, subconv<'xos. Húmeros ampliamente reclond<'ados. Estría 

escutPlar rudimenlaria. Las estrías elitrales haslanle superficiales y lisas. pno 

bi<·n imprrsas. más borrosas hacia la base y el ápice. Intervalos algo convexos. 

Siele pu11los sohr<' d 7'-' intervalo. Tres sedas a cada lado de la línea medic1 

del úliimo <'slcrnilo 1·11 el ~. Hembra d1•sconocida. Mesolibias del ~ crenuladas. 

Uñas drntadas. 

Ed<'ago (Fig. 11-cl) con la punta apical agudamente levantada y dilatada del 

lado dorsal. roma por delante. Saco interno inerme. 

0/1sC'r11acio11C's: Las únicas citas conocidas hasta hoy son las publicadas por 

Bal<'s en la descripción original del O. /lor/1i. 

En el Museo de Historia Nalural dr Purís (Laboratorio de Enlomología). <'Xis­

le un ejemplar paratípico detnminado por Bates. El tipo. como el de la mayor 

parir de los Ca rábidos dt·scrilos por Bates rn Biología Central i Americana, 

debe <·nconlrarsP en d British Museum de Londres. No obstante hay que s<'ñal .. :r 

que Bates no marcaha. en gerwrnl. los lipos d1• sus esp1•cies. Por otra parle su 

colección fue dividida entre Lonclrrs y R. Oberthur. Así pu<'s no es raro ha­

llar en París I ipos de las t'species d<' \V. Bates. descritos sobre ejemplares únicos 

que fueron a parar a Rennt·s a la colección Oberlhur, hoy en el l'vlusro de París. 

2. Dromius gualemalenus Bates. 1881 ( 1883). Biol. Cenlr. Amer. l. l. pág. 194, 

Lám. 8. Fig. 5. Tipo: Guatemala, en el Brilish Museum de Londres. Pa­

ratipos: id. 1•n el Must'o de Historia Natural de París. 

( Fig. 3). Long. 6 mm. Coloración idéntica al de la especie anlerior. Cabe 

za más ancha, con los ojos netamente más prominentes y las sienes más cortas. 

Frente con algunos puntos superficiales y algunas arrugas algo más fuertes que 

('11 n. Jlorl1i. 
Pronolo nwnos transverso. con los lados apenas sinuados: canal lalcral más 

estrecho y más lt'vantado. La hase presenta algunos puntos borrosos. 

Elitros anchos y aplastados dorsalmenlt·. Estría escutelar profunda lo mismo 

que las estrías elitrales que además son bastante anchas y muy ligeramente pun­

leadas en el fondo. Intervalos planos. Seis o siete punlos sobre el 7'·' intervalo. 

Ultimos eslernitos glabros. sólo el último presenta algo de pubescencia sobre su 

fmgulo posterior (Fig. 16-6). Sobre el borde del penúltimo segmento se observan 

tres sedas. Tres sedas en el & y cuatro en la ~ a cada lado de la línea media del 

último 1·st1•rnilo. l\'lesotibius del & crcnuladus. Uñas dentudas. 

Edeago provisto de una ancha y gruesa punta apical bien rPdondeada, levan-
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tada y redondeada por delante, pero aguda por encima. Una placa ventral de 
espinas quitinizadas en el interior del saco interno. (Fig. 11-c). 

GonapóÍisis del aparato sexual de la ~, más largas que anchas (Fig. 15-b). 
Bolsa copulatriz quitinizada. "Receptaculum seminis" bastante ancho, digitiforme 
y anillado. Glándula suplementaria muy larga, inserta al "reccptaculum" haciil 

la mitad de la longitud del mismo y mucho más larga que éste. (Fig. 13-b). 
Observaciones: Descrito de Guatemala, la colecdón de J. Negre de París 

guarda dos ejemplares procedentes de San Salvador, Cerro Verde, Santa Ana. 
17-VIl-1960 (Béchyné), idénticos a los ejemplares paratípicos de Bates del Mu­
seo de París. Esta especie se diferencia bien de los restantes .Dromius america­
nos por sus élitros anchos y aplastados dorsalmente, por sus estrías (incluyen­
do la estría escut<'lar), profundas y anchas. por sus intervc1Ios plano~. ele. La gl'­
nitalia dPI ~ y de la ~ difieren sensiblemente ele la de todas las otras esp<'cies. 

D. guatemalenus presenta l'videntes analogías con D. piceus y D. florl1i con 
los que forma un pequeño grupo bien diferenciado. 

3. Dromius piceus Dejean. 1831. Spec. gén. Col.. V. p. 353. Tipo: América 

boreal. en el Museo de Historia Natural de París. ( = quadricollis Lec.). 

(Fig. 4). Long. 6.5-8 mm. La especie de mayor talla de los Dromius de Amé­
rica. Color negro de pez o cast.::ño oscuro más o menos rojizo. La cabeza f re­
cuentemente es negra. el pronoto algo menos oscuro y los élitros más rojizos. 
Apéndicl's testáceo rojizo. 

Cabeza lisa. sólo con algunas débiles arrugas laterales a lo largo del borde 
interior de los ojos y aún más borrosas por delante de la frente. Sienes alarga­
das. bien estrechadas. Ojos prominentes. 

Pronoto moderadamente estrechado en la base. Canal lateral bastante ancho 
los_ lados apenas sinuosos por delante de los ángulos posteriores que son muy 
obtusos. Surco mediano fino. Superficie pronotal con arrugas tranversales. 

Elitros grandes con las estrías muy Íinus y lisas los intervalos muy debilmente 

convexos. Estriola escutelar rudimentaria. Cuatro o cinco puntos sobre l'I r 
intervalo de los élitros. Cuatro sedas t•n el ~ y cinco o hasta seis en la ~ a cada 
lado de la línea media del último esternito. Este presenta además una fina y 
corta pubescencia algo más densa que sobre los restantes esternitos y tn•s sedas 
sobre el borde posterior del penúltimo segmento (Fig. 16-a). Mesotibias d<·l S 
simples. Uñas dentadas. 

Edeago con el ápice arqueado y levantado, r<'dondeadamenle dilatado en su 
extremidad. Saco interno con una placa ventral de espinas quitinizadas y de dos 
espinas más grandes colocadas por delante de la placa. (Fig. 11-a). 

Aparato sexual de fu ~ del mismo tipo que en la especie an!t-rior (Fig. 13-a). 
pero con la Qlándula suplementaria más corta. Vagina no quitinizada, hialina. 
GonapóÍisis más largas que anchas (Fig. 15-a) con dos gri.lpos de cuatro seda,, 

cada uno situados cerca de su borde superior (dos sedas en cada grupo en D. 
guatemalenus). 

Observaciones: Especie variable extendida desde el Canadá hasta la parle me­
ridional de los Estados Unidos. 
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Por su tamaño. notablemente más ventajoso, esta especie se caracteriza rá­
pidamente. como puede verse en la clave que acompaña estE:s páginas. Y lo 
mismo _es para los Dromius que a continuación veremos. como para las dos espe­
cies que le son más afines (D. {lorlii y D. guatemalenus). Los órganos sexuales 
corroboran las diferencias de fa morfología externa. 

4. Dromius rugulosus n. sp. (Fig. 5). Tipo: Un ~ de Guayapa, Patquia, La 
Rioja, 4-1-1954 (K. J. Hayward). en la colección J. Negre de París. Para­
lipos: Sumalao, Calamarca 5-11-1958 (Golbach); Chuya, Santiago del Es­
l!•ro X-1961: Fortín. Santiago del Estero 20-XIl-1937 (Bosq). en la Repú­
blica Ar~entina; Los Maitenes, Cordillera de Santiago, 1.200-1.400 m. 
8-X-1954 (E. Peña), en Chile. 

Long. 5-5.5 mm. Rojizo castaño, la cabeza más oscura. Patas. palpos y los 
dos o tres prim<'ros artejos de las antenas testáceos, los restantes artejos más 
o menos oscurecidos. 

Cabeza poco más larga que ancha. romboidal. con los ojos moderadamente 
salientes, las sienes alargadas. tan largas o casi como la parte anterior de la 
cabeza. Frente rugosa, las arrua-as bastélntc fuertes son onduladas y apretadas 
por lo general. 

Pronoto algo transverséll. especialmente en los ejemplares argentinos, con los 

lados bien redondeados por delante y la sinuosidad lateral todavía bastante acu­
sada. Los ángulos posteriores son obtusos y ligeramente salientes. Canal margi­
nal ancho. SuperfidC' pronotaf con débiles arrugas y algunos puntos borrosos 
entre o dentro de las Íositas basales. 

Elitros ligeramente ensanchados hacia el ápice. Las estrías finas y superficia­
les~ las externas y la estría escutelar más borrosas. Intervalos apenas indicados. 
De 4 a 6 puntos sobre el 7\' intPrvalo. Dos sedas en el ~ y tres en la 'i? a cadu 
lado de la línea mediana del último esternito el cual presenta a su vez una 
pubescencia fina, corta y esparcida y menos densa que sobre el penúltimo es­
ternito (Fig. 16-c); el antepenúltimo presenta una pubescencia ya muy reducida. 
Tres sedas sobre el borde anterior del penúltimo artejo. Mesotibias del macho 
crenuladas. Uñas lisas. 

Edeago (Fig. 12-c) convexo, grueso y relativamente corto, con la punta api. 
cal ancha y paralela, truncada en la extremidad. Saco interno con una larga 
placa de espinas quitinizadas que parte de la región ventral y sube en espiral, 
otros dos grupos de finas espinas muy densas y apelotonadas en la parte alta 
y mediana del saco interno. 

Aparato sexual de la !i! sin bolsa copulntriz quitinizada en la vagina. "Re­
ceptaculum seminis" cilíndrico, delgado y fuertemente anillado. La glándula su­
plementaria es poco más larga que el "receptaculum" y se inserta en la parte 

superior del mismo. Gonapófisis transversnles, lobuladas en su extremidad y pro­
vistas de una hilera transversal de fuertes sedas espiniformes por debajo del 
borde superior. (Figs. 14-a y 15-c). 

Observaciones: Esta nueva especie se caracteriza especialmente por las arru­
gas de la frente, por su talla menor, su pronoto transversal con los lados redon-
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deados y sinuosidad lateral presente. por sus uñas lisas. ele. Como puede apre­
ciarse por los dibujos que acompañan esta notas. la genitalia de ambos sexos 
es sensiblemente distinta de la de las otras especies americanas del género. 

D. rugulosus parece colonizar las regiones noreste de la Argentina (Provin­

cias de· Catamarrn, Santiago dd Estero y J .a Rioja), pero se encuentra también 

dd otro lado de los Andes. sobre la vertiente del Pacifico, en Chile (Cordille­
ra ele Santiago). El único ejemplar que conozco de Chile presenta sin embar­
go cintos caracteres {JU<' pan·cen sl·pnrarlo liacramente de sus congénNes de la 
vertiente atlántica;- su pronoto es más alargado. menos dilatado por elelante y. 

de <'ste hecho, [¡¡ sinuosidad lé1teral es muy débil. la base es más ancha. Es po­
sihll' que se trnte dl' una lrnnrn rmm g1•ográÍica. pero para poder nfirmarlo es 
preciso exa~inar materiales más numerosos. Ambas poblaciones dP rugulosus no 
parecen demostrar una oro filia muy nl'la hacia las Jl'randes alturas de la Cor­
dillera. ya qup <'I ejc·mplar de Chile ha sido capturado entre 1.200 y 1.400 metros 
de allitud, y las lornlicladl'S argentinas por su lado no son tampoco ele ultura. 

5. Dromius ,wgrei n. sp. (Fig. ü). Tipo: lln ~ de Nova Teutonia, Santa Ca­
tarina. Brasil. <)-IV-1956 (F. Plaumann). en la col. J. Negre dP París. Pa­
rntipos: Brasil: Una serie col!'dada en la misma lornlidad d1•l tipo y por 
c•I mismo colector en diversas fechas; Sant¡¡ Paula 11-1-1938 (P. Buck); 

Porto Al<'gre l 8-V11l-1954 (P. Buck). en la rnlecdón J. Negre y en la 
mín; Jatahayi Goyaz. 1 ex. col. Balmult. au J\lus. Hist. Nat. de París. Pa­
raguay: Paraguay central 1888. ( P. Germain), en la col. Mus. Hist. Nat. 
de París: Villa Oliva 2-11-1<)48 (P. Buck). en mi colección. Rep. Argen­
tina: Pronunciamiento, Prov. <'litre Ríos. Xl-196i; Provincia de Buenos Ai­
res (J. Bosq.); Tayú, Santa Teresita. Pv. Buenos Aires 10-111-lQSI (Foers­
ter). en In mi. J. Ni-grr y en mi colección. 

Long. 5-6 mm. Castaño oscuro o n<'gruzco. la caheza frecuentemente negra. 
Forma estrecha y paralela. Patas testáceas. antenas y palpos algo parduzcos. só­
lo el primer artejo de las antenas y la extremidad de los palpos son bien tes­
táceos. 

Cabeza alargada, lisa, convexa. pero deprimida por detrás a la altura del 
cuello. éste es grueso. Üjos salientes, convexos, las sienes moderadamente estre­
chadas hacia atrás. 

Pronoto cuadrado, liso aparte de algunas arruguitas transversales, bastante ate­
nuadas. Angulos anteriores redondeados y apenas salientes. Los lados poco re­
dondeados por delante, la sinuosidad lateral muy débil y alargada. Canal late­
ral estrecho. Angulos posteriores muy obtusos. La base más ancha que el borde 
anterior. 

Elitros convexos, largos, estrechos y paralelos. Estrías superficiales y borro­
sas. Intervalos planos; de seis a ocho puntos sobre el 79 int".'rvalo. Dos sedas 
en el ~ y tres o cuatro en la ~ a cada lado de la línea media del último. es­
ternito. Tocios los l'sterintos glabros, el penúltimo sólo con dos sedas de cada 
lado de la línea mediana. (Fig. 16-e). Mesotibias del ~ crenuladas. Uñas den­

tadas. 
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Ecleago (Fig. 12-a) grande, convexo, con el ápice recio, largo y paralelo ter­
minado en punta simplemente n•dondeada. Saco interno con cuatro paquetes o 
placas de espinas quilinizadas. los dos centrales muy largos. 

Aparato sexual de la ~ (Fig. 14-b) con una bolsa copulatriz en la vagina 
formada de pequeñas escamas poco quilinizadas. "Receptaculum seminis" más 
largo y estn•cho que en la especie anterior (rugulosus). La glándula suplemen­
laria es asimismo más larga y delgada. Gonapófisis muy transversales provistas 
di• finas sedas irregularmente repartidas (Fig. 15-cl). 

Observaciones: La nueva especie acabada de describir parece ser abundante 
en Brasil. en particular en Santa Catarina, ele donde he podido ~studiar unu 
larga seri1• de ejemplares, aunque también se encuentre en otros lugares del país. 
J _os pocos ejemplares que he visto de Argentina son idénticos a los ejemplares 
brasileños. Un ejemplar del Paraguay, al contrario parece ser algo distinto, pero 
difiere a su Vl'Z de un ejemplar capturado también en el Paraguay, en Villa 
Oli~•a. 

El D. negrei coloniza la zona sureslP del Brasil Provs. de Río Grande do Sul. 
Santa Catarina: cordillera central del Paraguay y, en fin, las Provs. de Buenos 
Aires y entre Ríos en Argentina. Es evidente que la Pspecie será recolectada 
verosímilmenle en otras localidades de estos países y en el Uruguay también. Un;1 

sola localidad entre las conocidas parece ser excéntrica con relaci'ón a todas las 
cl1•más: se trata del ejemplar de Jatahayi, Prov. de Goyaz. realmente ya muy 
al norte si la comparamos con las otras capturas señaladas tanto del Brasil co­
mo del Paraguay y Argentina. 

La especie que nos ocupa forma con otras dos nuevas especies que a conti­
nuación describo, un grupo muy característico y homogéneo. Estos tres Dromius 
son difíciles de separar entre sí a causa de su morfología prácticamente idéntica. 
En rnrnbio las genitalias son muy distintas, como puede apreciarse por los di­
bujos qm• acompañan estas notas. lo que permite. en suma. una identificación 

segura. No conozco la ~ de los D. neotropicalis y venezolanus, pero posiblemen­
te deben poseer un "receptaculum serninis" cilíndrico y unas gonapóÍisis más o 

menos transversales. Estas especies parecen ser afines unas de otras. pero re­
lacionadas asimismo con los D. elongatulus n. sp, y D. sulcatulus Sol., otras 
dos especies del mismo grupo de las cuales nos ocuparemos en las páginas que 
siguen. 

6. Dromius neotropicalis n. sp. (Fig. 7). Tipo: Un 5 de Cochabamba, Boli­
via (P. Germain), en el Museo de Historia Natural de París. Paratipo: otro 
macho de la misma procedencia. 

Long. 5,3-5,5 mm. Mismo aspecto, forma y color que la especie precedente, 
con la c:ual son morfológicamente muy parecidas. Los pocos y pequeños carac­

teres que se pueden tener en cuenta (aparte de la genitalia) son: la presencia 
de una corta pubescencia clara y diseminada sobre el último esternito y sola­
mente en los bordes de los otros esternitos (Fig. 16-h); las mesotibias del ma­
cho son algo más rectas que en D. negrei, los élitros ligeramente más cortos y 
los intervalos y estrías más marcados, 
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Edeago (Fig. 12-e), mús convexo. ápice largo. arqueado, delgado y proporcio­
nalmente con la parte intermedia del lóbulo mediano sensiblemente más corta 
que en D. negrei. La armadura del saco interno es diferente y presenta tres placas 
de espinas, las tres bastante reducidas. 

Obsemaciones: Los dos únicos ejemplares hasta ahora conocidos los encontré 
en cajas de material no determinado, procedentes de los dobles de la col1•cción 

R. Oberthur. Llevan una etiqt:eta de P. Germain con la indicación de Co­
chabamba, provincia y ciudad de Bolivia situada al suresl1• de La Pnz. 

7. Dromius venezolanus n. sp. (Fig. 8). Tipo: Un ~ dr la Estación bioló 
gica de Rancho Grande. norte de Maracay, Estado de Araguc.., selva de 
neblina. Venezuela, 17-Xl-1968 (G. Halffler), enlre 1800 a 2000 m en la 
colección J. Negre de Paris. 

Long. 5 mm. Color negro. Palas y apéndicPs testáceo pardo. Muy pan•cido 
rxteriormente a las dos especies anleriorps, d<, las cuales guarda la forma y el 
aspecto general. Se diferencia algo por su pronoto con los lados casi rectos 1,r 
por su surco mediano más profundo. Los élitros son un poco más anchos. Los 
tres últimos esternitos presentan una pubescencia muy corta y difusa sohrP toda 
la superficie. Mismos caracterrs sexuales secundarios que rn las dos especif's 
precedentes (Fig. 16-d). Las uñas también dentadas. 

Edeago (Fig. 12-f). muy distinto, alargado. el borde superior poco convrxo. 
el ápice corto. ancho, algo iniclinado hacia abajo y subtruncado en la extremi­

dad. El saco intrrno lleva cuatro placas de espinas quitinizadas. 

Observaciones: Si por su morfología estu nueva especie puede ser confundi­
da o difícilmente separada de las dos anteriores. la conformación del edcago 
disipa todas las dudas posibles. El ejemplar único (tipo) procede dr las reco­
lecciones de mi estimado amigo G. Halffter en Venezuela y se gunrcla en la 
colección de J. Ncare de París, quien con su amabilidad de costumbre ha puesto 
a mi disposición los ricos materiales ele carábidos neotropicales de su colección. 

8. Dromius sulcatulus Solier. 1849, in Gay. Hist. Nat. Chile. Zool., IV, p. 
139; Tipo: Chile, en el Museo de Historin Natural de París. (Fig. 9). 

Long 5.5-6 mm. De un color pardo castaiio algo rojizo y bastante claro 

por lo general; las antenas y demás apéndices ligeramente mús claros. Forma 

estrecha y paralela, deprimida y dorsalmente. 

Cabeza grande, deprimida y casi de la misma anchura que el pronoto. Los 

ojos convexos siguen la misma curva que las mejillas; éstas son bastante alar­
gadas y moderadamente estreche.das hacia atrás. Por delante de la frente exis­
te una impresión bien neta en forma de U. La superficie de la cabeza es lisa. 

Pronoto deprimido. cuadrado, con los ángulos ante.iores nada salientes, los 
lados poco redondeados por delante y o.penas débilmente sinuosos por detrás 
antes de los ángulos posteriores que son grandes y obtusos. Surco mediano pro­
fundo. La superficie del pronoto presenta arrugas transversales, sobre todo so­
bre su mitad posterior. 

E litros alargados, estrechos y deprimidos ~obre el dorso. Estrías profundas y 
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anchas, los intervalos convexos. Seis o siell' poros poco visibles sobre el ":''' 
intervalo. Dos sedas en el i y lrcs o cuatro en la ~ u c•ada lado ele la línt'a 
media del último esternilo. Este sólo prest'nla algo dt• pubesct'ncia muy corta y 
esparcida sobre los lados (Fig. 1 ó-f). los srgmentos restan les son glabros; dos 
st'clas sobre rl bordt' anlt'rior del pt'núltimo t'slt•rnito. Mt'sotibias dt'I i simples. 
Uñas cléhilmenle dentadas. 

Edeago (Fig. 12-cl). rolmslo. convexo. ápice terminado t•n punta ancha pa­
ralela y redondeada t'n su rxlremidad. Saco interno con una urmadura has­
lanl<' compleja dt' grandrs <·spinas quilinizadas. 

A,puralo sexuul d<· la ~ (Fig. 14-c), con una vagina hialina sin bol su copu­
latriz quitinizada. "Receplaculum seminis" cilíndrico y rstrecho. poco anilludo: 
la inserción de la glándula suplemt'nlariu Pstá situada <·n la parte superior del 
"rt'Ct'placulum". GonapóÍisis tan anchas como largas. algo lobuiadas en su ex­

lrPmidad. provistas de una hilera de sedas colocadas cerca d<'I borde superior 
de la gonapóÍisis y una corla <·spina delantera sobre t•I bordt' lateral (Fig. 15-t·). 

Ol,serPC1cio11c>s: La segunda especie del género Dromius en América Íue des· 

nila por Solier hacia la mitad del siglo XIX. Su color daro. Í orma clorsal­
menlc deprimidu. eslrías f uerles. intervalos convexos. impresion en U de la ca­
beza. mcsotibias del i simples. de, udemás ele los caracteres se1uales. la se­
puran ÍácilmenlP de lus especies anleriormente citadas que poseen las mesolibias 
del i crenuladas. los élitros convexos, estrías superficiales, t'lc .. etc. La espina 

del borde lateral de las gonapófisis t'S asimismo muy notable ya que sólo la 
especie que a continuución dPscribimos la presenta también. (Fig. 15-e). 

D. sulcatulus Sol. parece especial a Chile. Solier en su descripción originar 
lo seiíala de Conct'pción y Araucania. Por mi parle además ele algunos viejos 
ejemplares recolectados por Germain etiquetados Chile, he podido estudiar al­
gu11os otros proced(•nl<'s de Enco. CordiIIPra Valdivia, 120 a iOO m. 4-IX-1 C)55 
(E. Peña); Hda. lllapel, Coquimbo, 800 a 1000 m.. 1-IX-1954 (E. Peña) y dt' 
Rinconada. Maipú. 8-V-1959 (E. Peña). Dicha especie a juzgar por los ejem­
plares recolectados por Peña, es de zonas más bien bajas. situadas entre los 100 
y 1000 metros de altitud. Este Dromius vive por lo menos desde PI paralelo 30° 

al paralelo 38° l..t. S. 

9. Dromius elongatulus n. sp. (Fig. 10). Tipo: Un i de Pichinauel. Cord. 
Nahuelbuta. Arauco, Chile 23-31-XII-1958 (sin nombre ele colector). en 
la colección .J. Negre de Pnrís; Paratipos: d<' la misma fecha y proceden­
cia que PI tipo y de otras diversas fechas; idem, idem. 31-Xll-1958 (G. 
Barría); Lago lcalma. Lonquimo. Malleco (diversas fechas sin nombre de 
colector); iclem. idem. 23-3 t-XIl-1958 (E. Peña); idem. idem .. 23-XII-1953 
y 23-XIl-1962 (E. Peña); T ollmaca. Curacantin, Malleco, 15-1-1953 (E. 
Peña); Caramavida, Nahuelbuta, Arauco i20-1000 m., 5-10-11-1953 (E. Pe­
ña); A. del Obispo. La Cabaña, Cantin, 550 m. 27-IIl-1955 (E. Peña); 
Tregualemo. Maule 10-11-1959 (E. Peña). todas localidades chilenas. 

Long. 4.8-5,5 mm. Cabeza negra, pronolo y parte anterior de los élitros par-
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do más o menos oscuro, parte posterior de los élitros negra o negruzca. Ante­
nas, patas y palpos parduzcos. Insecto mate, con una fuerte microescultura so­
bre los tegumt>ntos. 

Cabeza lisa. convexa, grande, larga y tan ancha o casi como el pronolo. An­
tenas largas. Üjos moderadamente convexos, más cortos que las sienes que son 
largas, abultadas y progresivamente estrechadas. 

Pronolo alargado, subconvexo, liso y pequeño. Angulos anteriores nada salien­
tes, los lados poco redondeados por delante, la sinuosidad lateral larga y acu­
sada. Los ángulos posteriores son grandes, rectos o ligeramente agudos y bien 
salientes hacia afuera. Surco mediano profundo. Canal lateral eslrecho. 

Elitros alargados. eslrPchados <'n la base y ensanchados pro¡:¡n•sivamenle en lí­
nea reda hasta el 59 apical de su longitud. Estrías poco profundas, los inter­
valos bastante convPxos, sobre todo los intervalos nones que son más salil'nles. 
De 7 a 8 puntos sobre ,,1 7'1 inlt·rvalo elitml. estos puntos son pum visibles. 
Dos sedas en el t y tres en la ~ a cada lado de la línea mediana del último 
eslernito. Todos los esternitos presentan una pullt'scencia corla y esparcida (Fig. 
16-g). Mesotibias del t simples. Uñas lisas. 

Ecleago (Fig. 12-6) p<'queño, rnnvexo con el ápice terminado en punla grue­
sa, corla y sttbtruncada por delante. Saco interno con tres grupos de grand1•s 
espinas poco numerosas. 

Aparato sexual de la ~ con la vagina provista de una bolsa copulatriz con 
escamas más una placa lateral quitinizadas. (Fig. 14-d). "Receplaculum semi­
·nis" cilíndrico y estrecho, anillado. Glándula suplementaria larga, más larga que 
el "receptaculum". Gonapófisis algo más largas que anchas, sublobuladas en su 
extremidad, con tres grupos de dos sedas de uno y otro lado. a lo largo del 
borde superior. Una larga espina mediana sobre el borde anterior. (Fig. 15-f). 

Observaciones: Muy distinto de todos sus congéneres americanos. El D. elon­
gatulus parece guardar más afinidades con el D. sulcatulus Sol.. también de la 
fauna chilena, que con ninguna otra especie del género, no obstante ser bien 
diferentes uno del otro: su cabeza grande, más grande que el pronoto o casi 
tan grande como éste, sus sienes largas y abultadas, su pronoto alargado con 
la sinuosidad lateral fuerte y los ángulos rectos o agudos bien salientes hacia 
afuera, sus élitros estrechados en la base, las mesotibias del t simples, uñas 
lisas, microescultura de los tegumentos fuerte, éstos mates, etc., etc., caracteri­
zan la nueva especie sin dificultad mayor. Los órganos sexuales de ambos sexos 
todo y siendo distintos si se les compara con los de las restantes especies america­
nas, son más parecidos relativamente con los que presentan el grupo de especies: 
D. rugulosus, D. negrei, D. ncotropicalis, D. vcnezolanus y D. sulcatulus grupo 
al cual pertenece, pero como una especie muy derivada del ancestral común. 

Esta especie, lo mismo que el D. sulcatulus, parece poblar las zonas interme­
dias de las montañas, sin alcanzar en ningún caso las cotas elevadas de la Cor­
dillera. 
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Un breve análisis biogpográÍico de los Dromius americanos, basado en los 

matc•riales utilizados en la redacdón de estas páginas parece demostrar la pre­

misa apuntada t•n la primera parte del articulo: 

l. El grupo seplentrional infeodado a las tiNras altas y montañas de México. 

Guatemala, San Salvador. posee. además. una especie (piceus) amplia­

mente exlendida por América del Norte. Canadá, Estados Unidos y Mé­

xico. Esle ampo es muy afin al de las especies paleárticas actuales. 

2. El grupo meridional compuesto actualmente de seis especies (posihlementP 

muchas ol ras quedan por descubrir). cubre una gran par!t• de América cll'I 

Sur: dos esp1•ci1•s (<>longatulus y sulcatulus) son ele Chile; olra de Argrn­

lina y Chile (rugulosus); una cuarla t•specia es conocida dt> Venezuela 

(P<>r!Pzolanus); la quinla especie es di' Bolivia (neolropicalis) y fu srxta por 

ahora rnnocida es del Brasil. Paraguay y Arf.?l'nlina (negrei). 

Si comparamos esta repartición (Fig. 17) con el mapa climalológico de Amé­
rica meridional publicado por Eidt en JQ68 (Fig. 18). vemos que las espedt's de 
Dromius han sido capturados en region1•s de clima ll'mplado y árido. El dima 
de alta monlaña y el de la cuenca del Amazonas no parece convenir a los Dro­
mius sudamericanos. a diferencia del grupo seplenlrional y de América Central 
cuyas dos l'species {gualemalenus y {lorhi) viven en las regiont's elevadas. Un 
ejemplar del D. negrei del Brasil proviene de Jalai. localidad del Malo Grosso 
al Sur de Goianc·s. Si la procedencia es exacta. Jatahi se halla en el límite de la 
rcg1011 ele dima lemplad() qul' se extiende por el Brasil meridional. Paraguay y 

Norte de la Argentina ( vl'r mapas). 

En suma, la selva amazónica parece desprovista dt> Dromius, al igual que el 
Africa central y meridional. Su origen remolo debió sl'r la Holarclis. Su reparli­
ción. en América ( ver Figs. 1 y 17) concuerda con dicho postulado. Los dos 
grupos americanos aduales rl'cPlan este posible origen. más antiguo sin dudu 
alguna para las especies sudamericanas. Estas debieron evolucionar indcpenclien­
tl'mente dl· las especies nortt>amcricanas durante la separación en el Terciario, 
de las dos Américas. El antiguo geosinclinal Bolívar ha constituido el límite Norte 
pura el grupo meridional, frontera que no parece haber franqueado lodavía. 

Este lipo de repartición es idéntico al que presenta el género Mimodromius, 
como ht> demoslrado en uno de mis últimos artículos (Bull. Soc. Ent. Fr .. 
t. 75. mai-juin 1970, pp. 150-156). Sin embargo los Mimodromius constituyen 
un género mucho más antiguo de afinidades tropicales poco precisas, que se ha 
extendido por América del Sur condicionado por exigencias t>coló1,?icas y bio-clima­
loló1,?icas sensiblcmenle parecidas a la dt> los Dromius. El gt•osinclinal Bolívar 

ha constituido asimismo su límite septentrional. 
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RESUME 

Dans cet article J'auteur fait la revision du genre Dromius Bonelli sur le Continen: 
Américain. 

Ap:·és J'historique du genre depuis s:i créati-0:1 en 1809 par Bcnelli, divers auteurs se 
s:::it o:cupés de Dromius le long du XIXéme et du XXéme siecle. Pour la plupart ils ont 
étudié les matériaux provenan'.s d'autres parties du mc;ide que l'Amérique. SeuJs Dejean, 
Bates, Solier et Casey ont décrit des espéces américaines. Celles-ci sont en nombre de quatre 
c:.i de cing si l'on accepte le D ehihualwae Casey du Méxique ( dont la description est 
insuffisante), D. pieeus Dejean c!u Canada, Et:its Unís et Méxique; D. gua~emalcnus Bates 
du Guatemala, du Méxique et du San Salvador; D. florl1i Bates du Méxique et D. s11leatul11s 
dn Chili. 

Cinq nouvelles espéces de l'Amérique du Sud viennent maíntenant s'ajouter a~,x taxa 
plus haut cités: D. elongatulus du Chili; D. rugu/o:;11:; de I'Argentine et du Chili; D. v~n~­
zolanus du Venezuela; D. negrei du Brésil, ,;e I'Argentine et du Paraguay et, enfin, D. neo­
tropicalis de la Bolivie. Un tableau permet d'identifier les neuf espéces américaines connues. 
Des différences morphologiques et anatomiques permet:ent de scinder ces neuf esp~ces en 
deux gro.ipes principaux: J'un av~c six espéces se trcuve en Amérique du Sud, l'autre avec 
3 espéccs en Amérique du Nord et en Amérique Centrale ( a ces dernic'"es il faudrait rattacher 
le D. chihuahuae si cette espéce s'avere valable). Le premier groupe a vraisemblablement 
c-volué pend,mt toute la durée du Tertiaíre c:1 Améríque du Sud. lorsque le Continent amé­
rícaín étaít coupé en deux blocs. Au Plíccéne les deux Améríques se scnt uníes de nouveau, 
maís les Dromius sud-américains n'ont pas pu déferler pour autant vers le Ncrd. En effet, 
l'ancien géeosynclinal de Bolívar parait constituer le point le plus septentrional atteint par 
1:: genre. 

Ces espéces sont done rattachées a une faune déja ancienne (Paléoaméricaine "sensu" 
Halffter). Le groupe de J'Amérique du Nord et de J'Amérique Centrale est trés v.oisin des 
Dromius paléarctiques et ce groupe est plus recent que celui des espéces sud-américaines. 

Enfin, les lignécs paraissent bien correspondre chacuane a une aire écologique dífférentc· 
celui du Nord peuplant généralment les montagnes et les hauts plateaux; celui du Sud est 
plutot infeodé a des régions de moyenne et de basse altitude. Le grand bassin de J'Amazonne 
parait dépourvu de vrais Drom:us. 

Toutes les espéces ont été figurées e: des desseíns des principaux caracteres anatomiques 
et morphologíques complétent cette étude. 
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F1G. l. Mapa de la distrbiución geográfica del género Dromius Bon. 
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F1G. 2. Dromius piceus Dejean, de Silver Spr., U.S.A. 
F1G. 3. Dromius guatemalenus Bates de San Salvador. 
FIG. 4. Dromius florhi Bates, de México (paratipo). 

FIG. 5. Dromius rugulosus n. sp. de Santiago del Eestero, Argentina. 
F1G. 6. Dromius negrei n. sp., de Nova Teutonia, Brasil. (paratipo). 
FIG. 7. Dromius neotropicalis n. sp. de Cochabamba, Bolivia. (tipo). 
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FIG. 8. Drom':1s vene:::olanus n. sp., de Selva Nublada, Venezuela (tipo). 
F1G. 9. Dromius s:ilca'u/us Solier, de Coquiml::o, Chile. 
FIG. 1 O. Dromius enlongatulus n. sp., del Lago le alma. Chile ( paratipo). 

11 1 

F1G. 11. Edeagos de DromÍ!ls: a) piceus Dejean; b) quadricollis J. Lec. (tipo); e) gua­
tema/enus Bates; d) florhi Bates. 



FIG. 12. Edeagos de Dromius: a) negrei n. sp.; b) elongatulus n. sp.; e) rugulosus n. 
sp.; d) sulcatulus Solier; e) neotropicalis n. sp.; f) venezolanus n. sp. 
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FIG. 13. Aparato sexual !;1, vagina, "receptaculum seminis" y glándula suplementaria de 
los Dromius: a) piceus Dejean; b) guatemalenus Bates. 
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"· 
FIG. 14. Aparato sexual !i! de los Dromiu/J: a) rugulosus n. sp.; b) negrei n. sp.; e) 

sulcatulus Solier; d)elongatulus n. sp. 

F1G. 15. Gonapófisis del aparato sexual de la !i! de los Dromius: a) piceus Dejean; b) 
guatemalenus Bates; e) rugulosus n. sp.; d) negrei n, sp.; e) sulc~u(us Solier; f) ekmga• 
tulua n. sp. 
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Fm. 16. Ultimos esternitos abdominales de los Dromius: a) piceus Dejean; b) guatema.­
lenus Bates; e) rugulosus n. sp.; d) venezolanus n. sp.; e) negrei n. sp.; f) sulcatulus Solier; 
g) clongatulus n. sp.; h) neotropicalis n. sp. 
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-~----------------------------- ------- -------~ 

F1G. 17. Mapa de la repartición de las especies sudamericanas del género Dromius Bonelli . 

• vene:z:olanus X sulcatulus 

0 neolropicalis 1 elongnt11l11s 

A rugulost:: • 11enrei 
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